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Don Sebastián Serve! y Gibert 
DOÑA CATALINA BRUGAROLAS RAVELLO 

y de sus hijos, hijo político y demás difuntos da la familia 
Q. E. P. DD. 

Se cd^rarán mañana sábado é?, inisas desde las seis hasta las doce, de media en 
media hora, m ía capiUa de San Sebastián de la iglesia parroquial de San Bartolomé. 

- ; , ^ LA FAMILIA DE LOS FIFADOS, 
Ruega á sus anaigog y personas piadosas asistan á estos cultos y encomienden á Dios 

,. V,, . -,,j^^í, sus a lmas , por lo que les quedará reconocida. 
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rSDICfON DE LA NO^Hg j 

REICUKRDOS SARDINEROS 
Ciomo nace el Entierro de la Sardina.— 

Recuerdo para la historia.—La car roza 
del Siglo XX.—Graves sucesos . 
Habíase dicho que en el presente año no se 

celebraban las fiestas de Abril ni el famoso En- I 
tiorro de la Sardina, y se extendió el certifica- • 
<do de defunción de estos festejos, con citas 1 
y consideraciones filoBéfibas; y, en 'efecto, las i 
tiestas se celebran porque basta y sobra para j 
ello con que se decidan media docena de mur
cianos, dando asi pruebas del vigor de este 
pueblo y de lo mucho mas que se puede hacer 
y no se hace, por culpas que no encajan bien 
eu este artículo, pero que son harto notorias. 

El Entierro de la Sardina, nace en cual
quier parte, ea la mesa de un café, en una es
quina á cuyo amparo conversan cuatro ami
gos, en la tertulia de una botica, en donde se 
lo propongan seis amigos, que quieran pren
der fuego al entusiasmo popular, que siempre 
responde para este festejo, aunque el Ayunta
miento entorpezca, como tiene de costumbre, 
todas estas típicas iniciativas. 

Recuerdo que en el último renacimiento del | 
Entierro, se celebraban las juntas todas las no
ches en el Restaúrant de Manuel Amat; y allí 
no se escribía una letra, ni habia comisiones, 
ni se pedia la palabra para hablar, porque to
dos hablábamos cuando queríamos y lo que 
queríamos; y hasta el que pasaba por la calle, 
subia;, discutía y votaba, sin pertenecer á la 
junta, y después ae marchaba á su casa tan 
tranquilo y todos gustosos en ello. 

Asi se hace el Entierro de la Sardina. 
Para el del presente año, veo una junta muy 

lucida y un presidente de mucho empuje, que 
ha realizado €la concentración sardinera». Su 
apellido es sardinero y sus condiciones inme
jorables para tan dificil cargo. Por adelantado 
envío mi enhorabuena á D. José Maria Pala-
Kon, y yá que mi cuerpo es uu barco que está 
ahora en reparaciones, que le son muy necesa
rias, mi espíritu y mi aplauso estarán á su la
do. 

Hecha esta digresión, quiero exponer á mis 
lectores que el principal objeto dé este artícu
lo es dejar consignado en letras de molde, un 
recuerdo sobre el Entierro de la Sardina, para 
que pase á la historia y no quede olvidado, ya 
que tantas otras cosas concernientes á tan bri
llante mascarada, quedaron en el inmenso 
panteón del olvido. 

Fui yo el principal protagonista de este tre
mendo suceso sardinero, ocurrido al finaHzar 
el siglo XIX y memorable por diversos con
ceptos. 

En el último año de aquel siglo, llegó la fie
bre sardinera; ya habia yo salido de alga. 

Media docena de amigos, nos constituimos 
en Centro, para sacar una carroza imponente 
que fuera el asombro del pais; carroza titula
da fEl Siglo XX», símbolo de la presente cen
turia. 

Hicimos una visita al maestro Juan Albala-
dejo, inteligente mecánico que vive al final de 
la calle de Cartagena, hombre virtuoso que 
debe á su propio esfuerzo el justo crédito de 
qué goza. 

Le expusimos nuestro plan.. 
($u4i;emós, maestro,—dije yo—una carroza 

qué lleve caldera de vapor, para que este sal
ga con estrépito por entre los muchísimos 
agujeros de. los tubos que colocaremos. La ca
rroza llevará fraguas en acción para hacer ob
jetos dé hierro, que repartiremos al público, y 
el vapor en que iremos envueltos, lo ilumina
remos con bengalas, imitaridb él fuego de las 
Válkiriás. Er efecto será fantástico. 

1f muchos silbatos de vapor—añadió un 
compañero—y una máquina que mueva unas 
ascuas plateadas para aumentar la ilusión lu-
míírica 

El Maestro J^an, que e? hombre que no se 
encoje, dijo:—Todo £so puede hacerse, pero 
negesito un camión de mucha resistencia, para i 

llevar caldera, máquina, tubos, depósito de 
agua, combustible, fraguas y gente; todo esto 
lo calculo en ocho toneladas. 

Conforme—repuse yo;—tendrá V. camión 
para diez y la carroza irá tirada por ocho bue
yes vestidos de elefantes. Lo primero será en
sayar las bengalas con el vapor para ver si 
hace el efecto. ¿Cuando tiene V. la caldera en 
presión? 

Siempre—contestó;—pueden venir cuando 
quieran. 

—Mañana noche á las ocho. 
—Conforme. , ^̂ .j-̂ -j» 
Y a es tábamos en el p r imer ensayo. 
Y al siguiente día, acudimos los del «Siglo 

XX» á ejecutar prácticas. 
Eramos unos doce y nos distribuimos por el 

taller con sendas bengalas encendidas y cuan
do el Maestro Juan soltó el chorro de vapor 
por la válvula de seguridad de la caldera, algu
nos cayeron eu tierra, porque la sorpresa fué 
mayúscula. Todos envueltos on vapor pudimos 
observar éste iluminado por lap bengalas. El 
espectáculo nos produjo gran entusiasmo. 

Nos faltaba lo principal: el camión para re
sistir las diez toneladas y de este apuro nos 
vino á sacar el confitero del «Ramillete» D. Mo
desto Bellod, que era á la sazón ministro de 
Marina de la Sardina. 

Nos ofreció el camión de una tremenda tri
lladora, perteneciente esta á una testamentaria 
que estaba en litigio, advirtiéndonos que pesa-
lía mucho, pues su peso no bajaría de doce 
toneladas. 

Consultamos al Maestro Juan, cuyo informe 
fué farorable, y decidimos enviar tres pares de 
vacas al campo de Molina, donde se encontra
ba la trilladora, para que la trajeran. 

Y aquí empezaron nuestras grandes contra
riedades. 

A las doce de la noche de un lunes llegó la 
trilladora al fielato de Castilla; ios boyeros se 
dejaron allí el aparato y se marcharon á sus 
casas. 

Al día siguiente se me presentaron diciend» 
que habían sufrido las grandes penalidades 
para arrastrar el armatoste por las cuefft&s de 
MoHna; que tuvieron que buscar el auxilio de 
unas muías (seis duros) y que no enganchaban 
ya sus vacas en aquel infierno. Seis duros de las 
muías y doce para los boyeros, diez y «cho; 
primer reparto. 

Del fielato me enviaron un recado para que 
quitara de allí aquel aparato, cuya aspecto es
pantaba las bestias y reunía un gran número 
de curiosos. 

Busqué otros tres pares de vacas y permiso 
para meter «El Siglo XX» en el patio del Gra
nero decimal. 

Con grandes dificultades y mucho acompa
ñamiento, pudo llegar el carromato hasta las 
puertas del Granero, y no cabiendo por éstas, 
los boyeros desengancharon sus vacas, se de
jaron el Siglo en mitad de la calle y se presen
taron á cobrar, renegando del vehículo y 
diciendo que jamás engancharían sus vacas 
en él. Por buenas composturas se conformaron 
con ocho duros; seguudo reparto. 

Como aquello era un gran estorbo, urgía 
quitarlo de la vía pública; los chiquillos se me
tían por los cilindros interiores y de noche la 
trilladora inspiraba respeto al transeúnte. 

Pablo López, consocio de la carroza, pudo 
arreglar qué esta fuera admitida en la posada 
de Rubio, del barrio del Cárman. 

Buscamos otros tres pares de vacas y se 
procedió al traslado. 

Todo marchaba bien hasta que llegé el ca
rromato al estrecho que hay entre la casa del 
Ateneo y la de D. Eduardo Pardo. Allí se 
atrancó el carro, las vacas apretaron y las an
chas ruedas de hierro cortaron las aceras y se 
quedaron calzadas eu ellas. 

¡Qué escándalo! Se reunió la mar de gente, 
se suspendió la circulación de carruajes, se 
formularon las más agrias protestas contra la 
autoridad y unos pinchaban á las vacas, otros 
acudieron con palancas y todos se iban con
venciendo de las grandes dificultades que era 
preciso vencer. 

Al tener noticia del siniestro acudí y me en
contré que unos hombres, sin encargo de na
die, empezaron á levantar las acaras y después 
de dos horas de probaturas pudo ponerse en 
marcha «El Siglo XX», que ya habia empeza
do á alcanzar popularidad. 

La llegada á la posada de Rubio, fué so
berbia. El carromato habia atraído muchos 
curiosos, que fueron aumentando á su paso 
por el Puente. 

Al entrar en la posada, sucedió un grave ac
cidente, «El Siglo XX», un poco mayor que la 
puerta, quedó atascado en esta, derribando ía 
brenca con gran estrépito. 

Y allí fué Troya. El posadero clamaba al 
cíelo viendo taponada la puerta de su posada: 
un carretero que cstal)a preparada para salir 
con su carro y no pudo, parecía una fábrica 
de interjecciones; otros que querían entrar no 
podían; la gente aumentaba y los boyeros que 
deseaban marcharse con sus vacas, tampoco 
podían sacar estas á la calle. 

Fui avisado de este nuevo conflicto y cuan
do acudí me reclamaban indemnizacioneá por 
todas partes. 

Pudimos conseguir con mil dificultades que 
las vacas salieran á la calle por una puerta 
muy estrecha que dá casa del vecino, opera
ción penosa; y cuando saHeron á la carretera 
hubo alífuuas corridas, porque una de ellas 
tenía suá puntas de brava y las otras querían 
marcharse á sus respectivos establos, huyen
do del «Siglo XX». 

Con promesas de gratificación pude con
vencer á los boyeros para que engancharan el 
Siglo por la zaguera y así dejamos libre y fran
ca la puerta de la posada de Rubio, después 
de dos horas de obstrucción. 

No sabiendo donde depositar aquel arma
toste, lo dejamos (por unos momentos) en la 
puerta del Maestro Juan. Los boyeros me di
jeron que no enganchaban más sus vacas en 
aquel ttienumentít y me cobraron doce duros y 
cinco de gratificación: tercer reparto. 

Aquella inisma noche nos reunimos y tra
tamos de las grandes dificultades que tenía el 
artefacto, y del peligro de atrancarnos en una 
calle y cortar el Entierro, con otras peripe
cias, pues si con los chorros de vapor y el es
cándalo, se arrancaban las vacas con el Siglo, 
Dios sabe lo que hubiese podido ocurrir. 

Se acordó por unanimidad, desistir de la ca
rroza del «Siglo XX». 

El Maestro Juan, en la puerta de cuya casa 
quedó el Siglo, enviaba recados para que se lo 
llevasen. 

Allí estuvo bastante tiempo, y no sé si la 
Testamentaría de la Cruz Roja se lo llevó: no 
he vuelto á ver más el enorme carromato. 

G. B. 

MADRID AL DÍA 

El amigo D. Paco Mencheta, uno de los 
pocos burgueses del periodismo, es por todos 
conceptos una buenísima persona. Con que los 
suscriptores á s4 agencia y á sus periódicos 
no disminuyan, y con que no haya nada que 
le impida continuar haciéndose el sueco, quie
ro decir, traer el acta por Sueca, y á más de 
esto, le depare ó nos depare la suerte un mi
nistro de la Gobernación, que en los días de 
sucesos sensacionales sepa ó mande ejercer 
discretamente la censura, está el hombre sa
tisfecho. Soy uno de los admiradores del se
ñor Mencheta, como lo soy de todos aquellos 
que sin más medios que una poderosa activi
dad al servicio de una intachable honradez, 
se abren camino y logran una posición des
ahogada y adquieren uu nombre respetable. 

A esta clase pertenece el Sr. Mencheta; no 
he tratado de averiguar nunca, porque no me 
importa, si tiene el talento eu la cabeza ó en 
las piernas; quédense tales averiguaciones para 
esos linces del periodismo que, midiéndose 
hombro á hombro con los grandes maestros 
de la psicología experimental, tienen bastante 
con mirar á una persona con el rabillo del ojo 
para decir, resueltamente, si esa persona tiene 
debajo de los huesos del cráneo unos lóbulos 
cerebrales con muchas células grises, ó una 
espléndida capa de serrín; lo que digo es que 
el Sr. Mencheta, á quien no trato, es uno de 
los contados españoles, que no habiendo reci
bido herencias, ni servido en las Aduanas de 
Cuba y Puerto Rico, ni desempeñado puesto 
alguno en la administracién de las Islas Filipi
nas, ni tenido parientes ministros ó capitanes 
generales de las perdidas colonias, se ha hecho 
rieo con su trabajo y con su propio esfuerzo, 
claro es que ayudado de la «uerte y aprove
chando las circunstancias favorables de otros 
tiempos en los que la lucha por la existencia 
era menos viva y bastante menos difícil. 

He puesto este prólogo á las muy pocas pa
labras que pienso escribir acerca de un punto 
del discurso que ayer pronunció el Sr. Men
cheta, quien dicho sea de paso no creo que 
tenga ningunas pretensiones de orador, porque 
el amigo D. Paco estuvo en su peroración al
go farruco, y siendo como es, á mi juicio, in
capaz de hacer daño á nadie, bondadoso, apa
cible, casi idílico, no obstante las brusquedades 
de la forma, se arrancó por unas peteneras dic
tatoriales, evocó con tristeza el recuerdo de 
Narvaez, se declaró-partidario de la dictadura 
militar y arrastrando la pluma á guisa de sa
ble sobre el pupitre llegó á decir en un mo
mento de buen humor que si él fuera Nar
vaez, ú O'Donell, ó Pavía, ó quien sabe aj 

Weyler, aunque sin patillas, tendría el valor 
de arrojar del Congreso á los Sre». Diputados. 

Claro es que tratándose del Sr, Mencheta, 
los señores diputados saben, que de sacarlos 
del salón de sesiones sería para obsequiarlos 
en otra parte oon bombones y caramelos y por 
eso, quizás, sus amenazadoras palabras en vez 
de producir el murmullo de la protesta produ
jeron el ruido de la risa y hasta el de la carca-
jaia; lo qué lio «aben los señores diputados es 
que eso que dijo el diligente periodista está 
en la conciencia del país, que una parte úe és
te, estoy por decir que la mayor y la mejor, se 
siente inclinada al ordeno y mando, al golpe 
de autoridad; y que si alguien, militar ó civil, 
tuviese bastantes perenden;»ues para prescin
dir del Parlamento, para reírse de las murmu
raciones del salón de conferencias, para no ha
cer caso de las amenazas de los periódicos, ese 
alguien sería muy pronto el hombre más po
pular de España; porque es grande equivoca
ción la de los que creen que la única política 
posible es la de los miramientos, complacen
cias, blanduras, etc. etc.; hay otra política más 
segura que esa, la de la rectitud, la de la ente
reza, la de la energía, la de trazarse el camino 
que aconseje un convencimiento honrado y se
guir por él sin vacilaciones ni tibiezas en la vo
luntad. Si hubiese quien hiciera eso, veríamos 
como hay algo más positivo que la fuerza de la 
«Gaceta», porque veríamos la fuerza de un 
pueblo,,. 
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Si cuando hace buen tiempo no hay quien 
pase por ellos, es de presumir como estarán 
ahora con las lluvias. 

Ya sabemos que nuestras continuas súpli
cas para que se arreglen caen siempre en el 
vacio; mas no por eso hemoJ ^^ dejar de in
sistir sobre el asunto. 

A ello nos mueven las justísimaJ 1*̂ .̂1*8 oo 
los que por necesidad tienen que serv?''̂ ® *̂® 
esos caminos, con grave riesgo de perecea ^^ 
los baches, convertidos ahora en lagunas. 

Nuevamente llamamos la atención del señor 
Alcalde para que ordene el arreglo de los ca
minos vecinales, que estáu hechos una verda
dera lástima. 

Alguna vez serán atendidos nuestros rue
gos. 

- — — ii« — — ^ — 

Tii'o ^íaeioiial 
El próximo domingo 9 del actual, se cele

brarán en el Polígono de la Representación 
ejercicios de tiro al blanco én la forma si
guiente: 

Desde las dos y media en punto hasta las 
tres y media se disparará por los socios de esta 
Representación, sobre blancos de silueta de 
infante á pié, colocados á distancia de 400 
metros, serie de cinco disparos, con fusil ó 
carabina Maüser reglamentarios. Se conce
derán cuatro premios consistentes en bonos 
para cargadores del citado armamento. 

Y desde las tres y media hasta el obscurecer ' 
se verificarán prácticas para obreros, disparán
dose sobre blancos circulares colocados á la 
distancia de 200 metros, y serie de cinco dis
paros con fusil Maüser reglamentario. Se con
cederán cuatro pequeños premios en metálico. 
La tirada será gratuita para los obreros que 
sean socios y costará tan solo un céntimo de 
peseta el cartucho á los que no lo sean. 

Invitaciones 
El Sr. Presidente de esta Representación 

provincial dio cuenta en la sesión celebrada 
anoche en el Excmo. Ayuntamiento de ha
ber recibido la siguiente: 

«Sr. Presidente de la Representación de 
Murcia.—Muy señor mió y de mi más distin
guida consideración: Ya sabrá V. que la 
Asamblea Suprema, acordó en su sesión de 
29 de Enero último que se celebrara por esta 
Sociedad un Campeonato Nacional de Obre
ros en conmemoración de la mayoría de edad 
de S. M. el Rey. 

Habiéndome honrado dicha Asamblea con 
el nombramiento de Presidente de la Comi
sión Ejecutiva, que ha de organizar dicho 
Campeonato, y deseoso de que se celebre con 

V la solemnidad que merece su objeto y los al-
l tos fines del Tiro Nacional, me permito moles-
t tar á V. eonfiado en su amabilidad y en las 
I dotes que le adornan para que nos ayude con 
I su influencia y con los elementos de la Re-
I presentación, que tan dignamente preside, 
I consiguiendo de ese modo que demos eu Es-
; paña un ejemplo á Europa de vigorosas ini-
' dativas. 
1 Contando, pues, con su aquiescencia le remi-
í to el proyecto de dicho Campeonato para que 
j tenga la bondad de indicarme si esa Repre-
I sentación puede cooperar ¿nuestros propósitos, 
• así como las observaciones que estime apor-

tunas, 
i Le agradecería también que me contestara, 
' si le es posible, dentro del plazo de ocho días, 
'. puesto que el tiempo apremia, y que, si acepta 
í mi proposición, me envié siquiera aproxima

damente, los datos que indica el adjunto es-
\ tado, 
i Dispense tanta molestia á su atento y segu-
í ro servidor q. b. a, va..—El duque de Uceda.— 
i Madrid 4 Marzo de 1902.» 
i La expresada invitación, así como el pro-

grama del Campeonato de obreros, fueron aco
gidos por la Junta directiva con verdadero en
tusiasmo; sintiendo hoy por la extensión de 
este trabajo no insertar á continuación las con
diciones liel mismo y el acuerdo de la Junta; 
pero mañana los publicaremos. 

Además se ha recibido la invitación que ha
ce el Sr. Presidente de la Sección provincial 
del Tiro Nacional de Granada, para que con
curran los socios de esta Eepreseatocion al 
Concurso provincial de Tiro que ha de cele
brarse en dicha ciudad los diaa 30, HI del me» 
actual y 2 de Abril próximo. 

Por la importaiicia del citado concurso in
formaremos á nuestros lectores en breve del 
programa del mismo. 

O x i g e n o . 

cOMTSION DE HÜCRTANOS 

Una numerosa comisión de huertanos ha 
visitado al Sr. Gobernador civil de la provin
cia para solicitar la correspondiente autoriza
ción de dicha autoridad para el mitin que 
piensan celebrar sobre la concesión del libre 
cultivo del tabaco. 

El Sr. Gobernador les dispensó una cariño
sa acogida, quedando muy stitisfechos loa 
huertanos. 

Estos han acordado que el mitin se verifi
que en la próxima Pascua de Resurrección. ;• 

Después fueron les huertanos á visitar al 
Sr. Delegado de Hacienda, á demostrarle su 
agradecimiento por su fecunda y generosa 
iniciativa para la creación del Banco Agrí
cola y Cajas de Ahorro en Murcia, é invitarle 
á la vez á que concurra á dicho mitin. 

Por no hallarse el Sr. Rivas Moreno en esta 
ciudad, acordaron volver á saludarle el pró
ximo jueves. 

La comisión de huertanos ha sido acompa
ñada por el Sr. Diez Guirao de Revenga. 

Teatro Romea 
Durante la próxima temi^wrada de Pascua 

de Resurrección, actuará en el Teatro Romea 
'ina excelente compañía de zarzuela cómic», 
¿;j.j -ida por el popular actor D. José A. Fonse-
na !í".,£. ^^ *«" grandes simpatías disfruta en ca, que v \\\QQ 

'^^Ei Sr ^onse»* '̂̂ ' ^^^ ^ *̂ *̂''̂ ^ efecto ha solid-
tado nuestro elegau/« ''"'¡íf̂ ,̂ '. «« P^«P«"f ^'f^ 
«n personal artístico 4,'̂ ® feje satisfechas laa 
aspiraciones de los más Cv.̂ "^"*^^; 

Formarán parte de la coro»,̂ '̂ !̂.»' f "ota«« 
primera tiple AveUna López Pii.'''' Ĵ  simpá
tica y aplaudida María Bonora, y los t^S^^'J'^^' 
seca, Bstellóa, Sola, Suárez, el actor mutJ^^;^° 
Sr. Manzano y su esposa la caracteríática sei» ̂ ' 
ra Molina, y otros artistas fa\vorablemente 00-
nocidos de nuestro público. 

Con tales elementos y con el estreno de gran 
número de obras nuevas que el Sr. Fonaeea 
se propone darnos á conocer, no será teme».-
rio augurar una magnífica tempoi'ada. 

NoeYO mercado para la naranja 

El cónsul de España en Üdessa participa 
con fecha 12 de Febrero que por, ^efitiones 
practicadas con bastante acierto por e} vice
cónsul honorario de España en Rostof-sm-Don, 
D. Matías Llauradó, pronto se hará un ensayo 
de navegación directa entre los puertos ^espa-
fioles y los rusos. 

El primer vapor, llamado «Eleni Th. ,Sif-
neo», fondeará en el puerto de Málaga hacía el 
15 del presente raes, y allí tomará carga para 
el puerto ruso de Taganrog. Los consignata
rios en España son los Srea. Francisco de laa 
Peñas, en liquidación, de Málaga, quienes tie
nen orden de recibir toda clase de mercancía* 
que los exportadores españoles quieran enviar 
para el expresado puerto de Taganrog ó para 
otro cualquiera de Rusia, siendo coudicióa 
para esto último que el flete cubra, por io 
menos, la cantidad de 5.000 francos. 

De salir el ensayo bien, continuarán sin in
terrupción los viajes directos, con lo que s» 
removería uno da los grandes obstáculos, qui
zás el principal, que impide el desarrollo de 
nuestro comercio cou loa puertos del mar Ne
gro y del mar de Azoff. 

Se llama, por consiguiente, la atención de 
nuestros exportadores de frutas frescas, con 
especialidad naranjas y limones, que tanta 
aceptación tienen en Rusia, donde son impor
tados de Italia, Grecia y Turquía, con cuyo» 
productos pueden competir ventajosamente 

" los españoles. 
I Según indica el cónsul de Odessa, podría 
' empezarse el ensayo por el eovío de 100 á 200 

cajas de naranjas, de 100 piezas cada caja, 
como muestras para la presentación del artícu
lo, encargándose el propio Sr. Llauradó de loa 
riesgos y gastos que hiciese la mercancía des
de su embarque en Málaga hasta su venta en 
Rusia. 

Para el caso de que alguno de nuestros ex
portadores quisiera aprovechar esta ocasión 
qae se presenta, convendría que no pierdan de 
vista las siguientes observaciones: 

1.* Las cajas serán de madera, lo menos 
fpesada posible, y revestida de tres aros de 
'junco, uno á cada lado, y otro en el ceoiro 
'Los derechos de Aduana en estas frutas sé 
pagan por el peso. 

2.» Cada caja contendrá 100 naranjas co-


